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DESDE HOLLYWOOD. Por CARLOS BORCOSQUE

Los deportes favoritos
de los astros de Hollywood
Estados Unidos

es el país de los

ejercidos físicos:

te realizan aqui

por convicción, no

por snobismo ni

porque haya quie

nes nos traten de

convencer de su

necesidad. Está

en la sangre del

muchacho norte

americano hacer

ejercicios diarios

y emplear su tiem

po libre en juegos
deportivos en vez

de los que nos

otros acostumbrá

bamos a realizar

en el colegio y la

casa. Ni las niñi-

tas se escapan de

este deseo natu

ral. Puede decirse

de que en los co

legios a la hora

del recreo se jue
ga exclusivamente

basket-ball, y que
cada niño o niña

de diez años es, en
este país, un con

minado "batidor"
o "pitcher". Por

lo tanto, el mu

chacho crece ín

timamente decidi

do a dedicar algu
nas horas al día,
y más aún en los

hnes de semana,
» divertirse de-:

portivamente de

dicándose a un

Juego físico cual

quiera.

Convertido
«n hombre de ne-

gocios, continúa
Igual vida. Del

Presidente de la

República para

»*»Jo, todos em

plean algunas ho
ras diarias en un

deporte, y hasta
el famoso y arru

fado John D. Roc-
kefeller. el día

que cumplió no-

"enta años, hizo,
como todos los
dfes de su largui-
s im a existencia,
sus "nueve ho-

Ws" en los links
k golf.
Por lo tanto, los

EN QUE EMPLEAN SUS HORAS LIBRES Y SUS VACACIONES LOS ACTORES DEL CINE. — ALGU

NOS DEPORTES POPULARES. — LAS MANÍAS DE ALGUNOS. — EJERCICIOS QUE LOS ESTUDIOS

EXIGEN A SUS ARTISTAS BAJO CONTRATO. — LO QUE VALE EN HOLLYWOOD DEDICARSE A

LOS DEPORTES SIENDO ACTOR CINEMATOGRÁFICO.

El autógrafo de Dolores Costello, dice: "Para "PARA TODOS", mis sinceros y mejore* á-
seos.—DOLOHES COSTELLO".

astros masculino!

del cine, al llegar
a la fama y la

fortuna, no po-
d í a n abandonar

tampoco esa vida

deportiva, y poi
el contrario, la

continúan con

mayor entusiasmo,

ayudados por una

de las cosas más

útiles para darse

buena vida al ai

re libre: el dinero.

Hay, además, otra
causa que ya na

die discute, y es

que ninguna cosa

mantiene tanto el

aspecto juvenil
como los ejerci
cios a todo aire.

No tienen, pues,

mejor amigo que

el deporte los

hombres maduros

que siguen actúan

do en el cine co

mo galanes, a pe

sar de haber do

blado los 40 o los

50 años.

Esto ha conver

tido a los alrede

dores de Holly

wood, de por si

magníficos de ve

getación, en sitios

de diversión de

portiva. Puede de

cirse de que la

ciudad de los es

tudios, a más de

los muchos links

de golf, campos

atléticos, piscinas,
etc., que posee

dentro de la ciu

dad, está rodeada

de terrenos dedi

cados al ejercicio

físico, de los cua

les la mayoría es

tán junto al Océa

no Pacífico, ofre

ciendo la doble

ventaja del air«

del mar.
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prestigio, ccn sus entradas principales hacia

el Boulevard Beverly . Es el "Wüshire Country

Club", con instalaciones de gran lujo, situado

en el cíFazón de la ciudad. Cientos de auto

móviles de gentes de cine se amontonan allí

todo el día. Para los que juegan golf en sus

links, el espectáculo es agradable, pues que
rodean los parterres las lomas cuajadas de ca
sas españolas del barrio más aristocrático de

Hollywood. Luego
hay otros campos
de golf en los ce

rros de Fox Hills,

inmediatamente al
lado de los nue

vos y grandes es

tudios de "Fox-

Movietone" ; otros

cerca de C u 1 v e r

City y a poca dis

tancia de los estu

dios de Metro-

Qoldwyn - Mayer;
un campo más le

jano en Ventura

Boulevard, ya en

el vecino valle de

San Fernando,
tras de los cerros

que encierran el

'Hollywood Bowl"

y también otro en

Burbank, a espal
das de los enor

mes decorados ex

teriores de los es

tudios de Univer

sal, donde alza su

mole la vieja ca

tedral de N o t r e

Dame.

El golf es uno

de los deportes de

moda. Se le rea

liza aquí con un

lujo extraordina

rio; poseyendo
magníficos auto

móviles, es fácil
movilizarse rápi
damente a cual

quiera de los links

de moda. Allí es

tán cada mañana,

infamable

mente, Douglas
Fairbanks acom

pañado de su es

posa; algunos di

rectores como Wi-

lliam Soiter. ma

rido de Laura La

Plante, y uno de

.
los mejores "gol
fistas" de Califor

nia; Antonio Mo

reno, W i 1 1 i a m

Haines, C h a rl e s

Rogers y muchos

otros más. El golf
es en Hollywood
el deporte de las

mañanas, desde
mu> temprano
hasta la hora en

que el sol comien

za a quemar.

El polo tiene taedoi

siendo quiza-, ,e e,- ,,,

cesidad de poseei ,e;.

bailes apropiados i;,> ;,

gers. Conway Ver, id 7's
Lyon. forman el mejei

Hollywood. Dos o tees veec

lizan en una pista situad

campeonatos entre los es:u

deras fiestas sociales a las e

ñas de las artistas más fare,ose.s e
;

..

'

^

pista, donde según nos contabe e: .de

lliam Haines, tocóle a él filmar las ;
,

c.

que aparece como expertísimo jugador e.

lo para la película "Contra el o: _ d. .-,

amor", junto a Alice Day. a comienzos ed

1927. Por cierto que Haines jamás había ;:

Lrado polo y tampoco era muy experto en mor.

Lar a caballo, de modo que aquellas escenas

fueron para él un suplicio interminable y

una serie de caídas, a pesar de la ayuda de

un "doble" para los trozos filmados a cierta

distancia. En cambio, Johnny Hiñes, famoso

actor cómico, filmó allí con suma facilidad

una película cómica titulada "Los pantalo
nes blancos de Johnny". Pero hay que adver

tir que Hiñes—uno de los tipos de mayor cul

tura en Hollywood—es un magnífico polista.

"!

Antonio Moreno, tal y como es. después de haber doblado los cuarenta, juega golf todas las

mañanas en el California Country Club, cerca de Hollywood, y tiene la pretensión de hacer

"algunos" tiros de quinientas yardas.

sus adeptos, aunque
eiás caro por la ne-

i""a eeleeción de ca-

•

:
\'l"e. Charles Ro-

'■'■'■;■'■' Po'-'oes y Ben
- ;!■■ d, r.olistas de

e di.~. se rea-

dd.dr- Cuy,

Hace algunas semanas atrás, el director Ce-

cil B. de Mille organizó en esa pista un cam

peonato simulado de polo para su película

"Dinamita", realizándose una verdadera fies

ta social. Entre la muchedumbre de extras

elegantemente vestidas que tomaron parte,

había muchas estrellas de verdad que no ga

naban dinero aquel día, sino que simplemen
te habían ido a ver jugar un buen match de

polo.

Hay muchos estudios que exigen, en sus

ee ■-.tratos con los actores de importancia, un
r ■ determinado de parte de éstos, peso que

= ¡edén sobrepasar, bajo pena de quedar
e:io voto el contrato con la empresa. Ha-

' r o se estipulaba exigiendo que el

dse cada mañana al gimnasio del

do: a antes del llamado del direc

tor, a fin de hacer ejercicios, pero como es

to provocaba quejas, y como cada uno tiene

su sistema para bajar de peso o mantener el

suyo propio, una cifra máxima es el medio

que ahora se emplea. Pero ello significa pa

ra los actores de cine la necesidad constante

de dedicarse a deportes violentos que a la vez

que quitándoles el exceso de grasa les manten

ga una línea juvenil.
Casi todos ellos hacen los ejercicios físicos

para este objeto
en sus casas par

ticulares, por la

mañana o por la

tarde, vigilados

p o r un profesor

especial. Después
del ejercicio el ba

ño es indispensa
ble, y si el baño

es en una piscina,
tanto mejor ... De

allí que no haya
actor de cine con

un buen contrato

anual, que no po

sea en su casa

una piscina pro

pia, pues que ha

biendo muchas

populares donde

podría ir, resulta

ría para él terri

ble el sacrificio de

llegar hasta un

sitio público para

poder nadar. La

curiosidad de la

gente no les de

jaría tranquilos.
Richard Bar-

thelmes me con

taba una vez una

anécdota a pro

pósito de esto.

—"La p i s c in a

de mi casa estaba

seca" — me dijo—

"y dos operarios

Dcupados en arre

glar las cañerías.

No tenía nada que

hacer, me moría

de calor y deseaba

nadar. Hablé a

casa de cuatro

amigos, y ningu
no estaba allí .

¿Dónde me Iría a

bañar? Se me

ocurrió irme al

"Bíminl Plunge"
en la Avenida

Vermont, pero no

me había tirado

al agua cuando ya

se había corrido

la voz de que yo

estaba allí Me

rodearon, me ha

blaban, me aplau

dían, y lo que pa

rece i m p o si b 1 e,

| ¡me pedían autó

grafos aunque

fuese en hojas de

papel, aún den

tro del agua! Hu

bo un muchachi

to joven que me rogaba le pusiese mi firma

en su brazo, asegurándome que de allí se

irían corriendo a casa de un amigo para que

le tatuase la firma para toda la vida ..."

Las piscinas particulares de los actores de

cine son pretextos para realizar magníficos

"parties" alrededor de ellas, ya sea en las tar

des y hasta algunas veces en las tropicales

noches californianas. En las residencias sun

tuosas de los esposos Fairbanks-Pickford, de

Charles Chaplin, de Harold Lloyd y de Ma

rión Davies, se encuentran las piscinas más

grandes y lujosas de Hollywood. Algunas no

ches resplandecen de luz. El té, los sandwi

ches y los refrescos se sirven alrededor de

ellas y algunas veces en la misma agua, sobre

mesitas flotantes. John Gilbert fué en este^
sentido el "inventor" del "ajedrez mojado"
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que se Juega en el agua en los días

de calor. Y es también en su casa

donde se han realizado, dentro de su

piscina, los "parties húmedos" más

famosos de Hollywood. Convendrá

explicar, por lo demás, de que, a pe

sar de los muchos litros de agua,

no es agua "lo que significa "hume

dad" en esos "parties"... Pero aho-

ra7 casado y vuelto a la vida seria

y normal, las fiestas de John Gil

bert se realizan en los salones de su

casa, y en vez de muchachas solte

ras y amigos de buen humor, con

curren algunos graves matrimonios

de directores y productores. A las 1C

de la noche los coches de los invi

tados bajan uno tras otro la empi
nada colina en cuya cima está la

casa del astro, y a las diez y media

es posible ver apagarse la última luz

en las habitaciones de John Gilbert.

¿Durará mucho tiempo esa vida

normal?

John Gilbert solo juega tennis,
pues en realidad es delgado y no ne

cesita enflaquecer. Gilbert Roland,
Adolphe Menjou y Charles Farrell
son también entusiastas tennistas, y
lo juegan generalmente en las can

chas interiores de Hollywood Ahtle-
tic Club, donde pasan la mayoría
de sus horas libres.

Hay otros actores de cine aue ha

cen su vida deportiva en la playa.
Existe entre las playas cuajadas de

juegos y diversiones de Santa Mó

nica y Ocean Park, un club enor

me y lujoso, herméticamente cerra

do al exterior, y cuya playa está asi

mismo circundada de altos tabiques
que impiden toda mirada curiosa,
habiendo solamente un calle para el

transito exterior, donde siempre se

amontonan las gentes que van los

domingos a pasar su día junto al

mar, esperanzados de ver a través

de los ventanales o las rejas de ma

dera tallada, la silueta de alguna es

trella o algún astro famoso. Es el

"Breakers Club", misterioso recinto

para sus asociados. En realidad, es

simplemente un magnífico club bien

instalado, donde sus socios y sus es

posas y familias encuentran toda

clase de comodidades, buen comedor,

piscinas, salas cerradas de juego de

pelota a mano, de tennis, etc., y en

seguida una cierta cantidad de pla
ya cubierta con amplias carpas co

mo la tienda enorme de algún
"sheik" millonario, donde no llega la

curiosidad exterior.

Luego hay astros que se dan el lu

jo de poseer dos casas, una en Beverly Hills
o en los cerros vecinos a Hollywood, y otra

en la playa, donde pasan la temporada de

verano.

Pero en general son las actrices las que pre
fieren esta clase de vida, y para los hombres

es mejor la inversión de su dinero de vaca

ciones en un bonito "rancho"—que es en rea

lidad una mansión lujosa de estilo primitivo

Ramón Novarro está amenazado con engordar el día que des

cuide su vida física, y además su contrato estipula un cierto

número de libras que no puede sobrepasar. El ejercicio que

mayores resultados le ha dado para mantenerse en el peso, es

el hacer salto en la cuerda usando un grueso jersey.

o colonial—perdida entre las montañas, cer

ca de bosques, lagos o ríos.

Hasta allí van los hombres solteros de

Hollywood, los sábados por la tarde, en ca

ravanas interminables de enormes y magní

ficos automóviles, a pasar el fin de semana

haciendo verdadera vida deportiva al aire

libre. Generalmente el programa se com

pone de algunas horas de caza entre los ma

torrales, la caza legítima, acechan

do la pieza, a pie. que resulta ver

dadero ejercicio, y no la caza a ca

ballo, con cornetas y perros y bati

dores y levitas rojas, que es sim

ple pretexto para charlar con algu
nas niñas y que es algo así como

"una tertulia entre los prados".
El americano prefiere aquella otra.

más sencilla, más lógica y más legí

tima cacería.

Generalmente, el club campestre

que Noah Beery posee entre los ce

rros, en un sitio agreste y admira

blemente elegido, es el punto de

reunión .

Los astros millonarios llegan allí

en sus automóviles vistiendo un tra

je apropiado, aunque parezca burdo

o humilde: gruesas botas de cuero,

pantalones de "pana"; chaquetas de

gamuza y una gorra amplia.

Cada uno trae sus elementos de

comida, y en ese club de aspecto

primitivo, cada uno guisa sus platos

preferidos, celebrándose mutuamen

te los éxitos o los fracasos culina

rios, los huevos que se queman o la

tortilla que no se arma.

Y en seguida, al anochecer, sale la

caravana, armada, en grupos, por los

matorrales vecinos, en busca de

caza. Acampan donde se cansan, al

aire libre, haciendo algunos peque

ñas tiendas de campaña. Y a la

mañana siguiente siguen su excur

sión, bajan hasta los ríos, y embu

tidos en botas impermeables, pes

can un rato metidos en el agua has

ta los muslos.

Otras veces, en algún punto leja

no les espera una partida de caba

llos para hacer una correría por las

regiones casi vírgenes de la selva.

En pleno campo hacen su almuer

zo—generalmente lo que se ha caza

do o se ha pescado—y por la tarde,

empolvados, rendidos, sucios, van

al club de Beery a buscar sus auto

móviles para regresar a la ciudad.

Un buen baño en el club o en la ca

sa, y ya están listos para ir el do

mingo por la noche a alguna co

mida en el Café de la Doble Águi

la, bronceado el cutis por un día y

medio a plena naturaleza. Y a la

mañana siguiente, al estudio, á con

tinuar sus películas.
El americano ama los ejercicios

normales; el tennis, la pelota a ma

no, el mismo base-ball — aunque

éste llega a entusiasmarle hasta en

loquecer
— los considera, más que

ejercicios, juegos para distraer sus

ocios dentro de la ciudad. El caballo es so

lo para ellos un paseo, como son paseos tam

bién el polo y el golf, donde se caminan tan

tas millas.

Todas las avenidas de Beverly Hills poseen

una calle de pasto para los jinetes que al pa

so o al trote, generalmente acompañados de

la amiga, la novia o la esposa, dan su vuelta

por la tarde.

, i Difcnrccs VEJIGA Y VÍAS URINARIAS
Contra las afecciones de los RÍÑONES, VtJio*

f ' ángulo ScWi'm
nQo ám jaraatía

M. R. — A base de hidrotetracina dimetilémca En franco de 50 tableta



"PARA TODOS"

Charles "Buddy" Rogers, de Paramount, hace
todas las mañanas un poco de "palo" jugan
do base-ball para mantener una bonita

musculatura y los hombros anchos que debe

poseer un galán cinesco varonil.

Pero todo ello no es para el norteamerica

no adinerado—y más especialmente para el

artista de cine—ejercicio propiamente dicho,

ejercicio realmente útil para el cuerpo.

Para este objeto, están la hora en la ma

ñana de trabajo gimnástico ordenado, bajo

la vigilancia, de un entendido, y más espe

cialmente la vida a todo aire, fuera, la vida

que he descrito más arriba, que se realiza aquí

tan amplia, tan natural, tan sin excesos de

comodidad y de elegancia como resultaría im

posible a gentes ricas de espíritu latino.

¿Estaría dispuesto el millonario de otras

Wtiliam Haines tieiu '.-■.

ser un buen "golfista", a:.

que hasta la fecha es be

cada momento se le ve en d.

riores de Metro-Goldicirn-Mi.f
movimientos con su \,-.

tierras a dejar su cama magnífica para

cambiarla por una noche junto al tronco de

uri árbol, o la comida del restaurant favo

rito por un par de huevos con tocino hechos

por su mano en una hornilla campestre?
Esa es la verdadera vida deportiva que rea

lizan los hombres, jóvenes y viejos, de Ho

llywood .

Esa es la razón por qué toda California, o,

para ser más exacto, todas las regiones posi
bles de los Estados Unidos donde existan her

mosos paisajes y ríos, y bosques y grandes

árboles, están en las épocas de buen tiempo

repletas de grupos nómadas de turistas ricos

acampados bajo su tienda o al aire libre, sin

más compañía que su automóvil y sus perros.

No hay para ellos mejor diversión que ésta,

ni mejor medicina para el cuerpo y el alma.

En Hollywood la época de los deportes de

Ralph Forbes es entusiasta por las largas ex

cursiones, sólo, a caballo, por bosques y ca

minos abandonados. Hay veces que el joven

actor inglés ha salido una tarde regresando

al día siguiente y declarando de que ha pa

sado toda la noche caminando al paso de su

caballo, contemplando la naturaleza a la luz

de la luna.

gabinete—del boxeo, la lucha, etc.,— ha pa

sado casi totalmente, y poco a poco, por me

dio de dinero—aunque esto parezca una pa

radoja—se está volviendo a la vida primitiva

junto a la naturaleza.

Hollywood es una ciudad de una actividad

tal, de una energía tan grande, que los ac

tores de cine suspiran por algunas horas de

simple libertad al aire libre. El cine hablado

ha aumentado ahora el trabajo de cada uno;

no sólo es necesario filmar ocho a diez ho

ras, sino que aún debe emplearse mayor

tiempo estudiando los diálogos y las frases.

Hay estudios que exigen a sus artistas el per

manecer la semana entera en el taller, sir

viéndoles sus almuerzos y comidas en el "set"

y ofreciéndoles un apartamento lujoso dentro

del recinto, para aprovechar mayor número

de horas de labor. ¡Con qué entusiasmo esos

muchachos, muchos de ellos jóvenes, ven lle

gar el mediodía del sábado, y con qué furia

parten zumbando desde Hollywood por los

caminos que van a las montañas, los automó-

vdiec magníficos de la gente de cine que des-

Nils Asther lucha constantemente contra sv

tendencia a engordar, haciendo ejercicios vio

lentos, y le encanta el jugar con una pelota

pesada para que se la arrojen al cuerpo. Co

mo es grande y tiene una fuerza extraordi

naria, no siempre encuentra un compañero

dispuesto a acompañarle.

pues de seis días de encierro entre reflecto

res y cámaras, ansian un día y medio de ai

re, de sol y de vida al aire libre, que es, por

lo demás, el mejor deporte y el mejor reme

dio para la salud física y moral.

CARLOS F. BORCOSQUE

La pesca en riachuelos, metiéndose en el

agua armado con grandes y largas botas de

caucho, es deporte popular entre hombrea y

mujeres en Hollywood. Charles "Buddt" Ro

gers lo practica también, según dice no pa

ra "bajar de peso", sino para acostumbrar

su paciencia . . . pues rara es la vez que caza

un pez...




